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—No te separes de mi lado y desconfía de la 
mala gente que te acecha. Yo te salvare. 
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Valencia 6 Agosto J & 3 M U 

Se marinara... 
«.ijoe se fcá es t renado e a Ma-

drid una película bufa completa-
mente hablada en mauris ta . 

...que se t i tula «Asamblea 'del 
partido republicana conservador». 

...que la asistencia d,e «elemen-
tos populares» se procuró median-
te el reparto de bonos en espe-
cies. 

...que al leer el censo de afilia-
dos, omitieron el iiequefio detal le 
de_ figurar en él tqdos los* monár-
quicos y ca rcundas que andan sin 
bozal, unos, y si ii serreta otros, 
por ale unas localidades norteñas. 

...que los peliculeros lo tomaron 
tan en serio que el inefable Car-
los Ulanco parecía un presidente 
« p verdad». 

...que .el «protagonista» Maura. . . 
ni en broma, ocupó un palco en 
solicitud de unos aplausos emo-
cionados y emocionantes. 

...que le obligaron a improvisar 
unas palabras que se aprendió 
cuarenta y ocho horas antes. 

...que causó pésimo efecto a los 
reunidos oír al caudillo (?) lo de 
que allí es taban .para t raba ja r . ' 

. . .que ellos creían haber ido a 
decir tonter ías y luego al inevi-
table banquete . 

...que del mal, el menos, dándo-
se cuenta, Maura.. . eñ la vida, de 
ln a larma de sus amigos, les anun-
ció que es tán abocados ál Poder. 

...que sonó una .ovación de los 
que ya t ienen pensado qué des-
pensa — o pesebre, es lo mismo— 
pedirán. 

...que sin «chuflas», ni i ronías 
mereció una ovación grandiosa 
cuando di jo : «Fatalmente , el Po-
der ha de venir a nosotros.» Tex-
tual. 

...que, en realidad, si eso suce-
diera no podía encontrarse fatali-
dad más grande para España. 
. .. .que «La 'Libertad» — siempre 
igual — dedicó cuatro columnas 
con dos fotos a la interesante pe-
l ícula. 

...que este juego que hacen a 
los «pretendientes», a todos ellos, 
es una postura cómoda y útil . 

.. .que le permite, el día de ma-
ñana, o. de aquí a diez años, pre-
sen tar «la cuenta», polí t icamente . 
hablando. 

...que, desde luego, pierde, como 
dicen , los castizos, dinero, t iempo 
y categoría, a pesar de eso y de 
«Azorín». 

La política en 1 9 6 0 
Todos contentos 

El diputado señor Balbontín 
se muestra muy ufano estos 
días porque al cabo de veinti-
tantos años le han dicho en el 
Congreso una cosa que no ha-
bía oído nunca. 

Fué en la sesión del jueves, 
donde un diputado socialista 

W W W M V W W W V W V V . 

PARA LA T R A C A 

El timo del Cielo 
El pobre yayo me contaba sus cuitas, haciendo de las 

mismas un relato patético. 
—Yo tenía — explicábame — dos mil quinientas pese'-

tas como dos mil quinientos soles en la Caja de Ahorros 
Siendo obrero textil, mal pagado y saldado a los se-

senta anos por inútil, ya comprenderá usted el esfuerzo 
Q^eme había costado criar y engordar ese áureo mínimo 

Había tenido materialmente que echar .el bofe- para 
juntar los quinientos durázos. 

Echar el boje quiere decir privarme de fumar, pasar de 
largo por delante del café, no tomar el tranvía para ir a 
la fábrica, que estaba a tres kilómetros de mi domicilio-
comer todo el ano de vigilia, comprando las judías a ca-
rros y a fardos el bacalao, porque para otros manjares no 
daban las rentas; practicar a la fuerza el vegetarianismo 
y el malthusiamsmo; ir siempre por la calle contando con 
os dedos y abstenerme hasta de cagar para no derrochar 

lqs energías. 
De tanto hervirme la cabeza, creo yo, y maquinar para 

no n a parar a un asilo cuando me licenciara el burgués, 
me dió un paralís sobre esta parte, que me dejó media 

« S i l f S PojJalta de ™trición, sin duda, se me 
cnjrio tamoien la pata zurda y se me quedó tiesa como un 
garrote. 1 a usted me ve. Estoy hecho migas. Soy una 
ruma, boy una caricatura humana. -

Cuando el ataque de perlesía v de hemiplegía dió en 
tierra conmigo, estuve sin conocimiento varios días Yo 
creí que la entregaba. 

W m M S S M Üf la ag°nía se acercó a Ü cama una sombra negra. Era el cura de san Paciano, que había lia-
^ K » » ciue en vísperas de la última navega-
cion me limpiara fo)idos. 
nJ'VZ'lt fyjV-vfpMjf-o- Es uno de esos republicanos 
que durante la dictadura iban con un cirio en la Procesión 

• • • M i * * * I SU con íci.yerba que comían. 
S S ® M ® B É i J § a M a mlas 8S¡¡I l i l i 
m i m m m • • I ¡ f ¡ i aproximó sinuoso 
deciéndome que firmase una carlita, que mandaba al cielo 
encargando impuesto para mí en la gloria eterna 
mm MI S l ' \ darme cuenta firmé no fué mi entrada-en el 
P Y áhnZ° tV"lÍdaJe ü ÍOrluna d ' l a Caia de Ahorros, 
tor anuíT'nrnh

0y esP?ra>ld° <l™.él venenoso reptil vuelva 
iZAí l I m m I de P°ncr b i e n con Dios y a darme el 
ío oP9!'LtaZ 8 0 Í - ° m u n d 0 - . P o r ^ e ü á - n o me voy soio. Añora ese se viene conmigo. 

ANGEL SAMBLANCAT 

Ñúm. tí6-Segunda época 

» 
— Ifmym panda nadando 

I Caa t ro koraa a i» n e n r 
Jf wtm a R v t t L . 

le dijo : «Su señoría, que es un 
hombre de talento...» 

A Balbontín, al escucharlo, 
por poco le da un síncope de 
la alegría y dió las gracias con 
uoda la finura de que es capaz, 
asegurando que es la única co-
sa que no le habían dicho nun-
ca, a pesar de que ya parecía 
que se las habían dicho todas. 

Entonces el diputado socia-
lista, que es muy miope, se 
fijó bien y le dijo : 
_ — ¡ Ah! ¿Pero es usted el se-
ñor Balbontín? Pues perdone 
su señoría, pero le había con-
fundido con otro. 

—Entonces lo del talento ¡ no 
era para mí ?—preguntó el fru-
tero muy acongojado. 

—| Hombre ! ¡ Claro que no! 
—replicó el otro. 

—¡Qué lástima! ¡Me había 
gustado tanto!... 

—Para que le digan a uno 
esas cosas hay que merecerlas. 

—¿ Y qué podría hacer yo pa-
ra eso? 

—Pues imitar a Maura y se-
pararse del Parlamento, Sería 
la cosa de más talento que hi-
ciera en su vida. 

—Lo pensaré, lo pensaré. 
Estas palabras de Balbontín 

hicieran concebir esperanzas al. 
« s to «ipcftadcft de «jae* 

efectivamente, les abandone 
Balbontín con tal de ganarse 
el calificativo de talentudo. 

Y, naturalmente, todos están 
contentos. 

M a u i o b r a p o l í t i c a 

Según parece, el nuevo im-
puesto acordado por el Gobier-
nô  sobre la tracción animal ha 
caído pésimamente en algunos 
partidos políticos. 

Como es sabido, el impuesto 
consiste en que cada animal 
üebe pagar tres pesetas al mes 
en concepto de tasa transitoria. 

Y dicen los agrarios que a ver 
qué es eso de obligarles a pa-
gar cada día más impuestos. 

Tienen razón, los pobres. Es 
ya demasiado explotarlos. 

Hay que arreglar eso de los 
animales, amigo Gobierno. 

I n g r e s o e n l a A c a d e m i a 

El domingo último se verifi-
có el_ ingreso en la Academia 
Española del nuevo miembro 
de la entidad el insigne filólogo 
don Eduardo Ortega y Gasset, 
que ha conseguido llegar a la 
docta casa s costa de "ánd i tos 
esfnerxos para mejorar «3 idio-
."••i m ftoaaai mtmytxom 

b e a s e g u r a . . . 

-•-*«* I c f rmu i véala acreciéndo-
senos m i s calladito que loa cana-
r ios du ran te la muda . 

...qne no pudiendo resistir más 
tiempo, ha hablado. 

c u r í o s ° ?s que ha roto 
el silencio para decir... que n o ha-
bla porque si lo hace se despier-
; ^ L ? r m a - s . s e acentúan los 
odios, las indecisiones y las du-

- q u e todo eso les ocurre a los 
que dicen lo que no deben y ca-
llan lo que les conviene. 

...que esto últ imo no es de «Don 
Ale», s ino nuestro. 

...que la novísimii declaración 
del viejo t igre de las Ramblas es 
íiue Espafia t r a jo la República del 
Hogar para todos. 

...que «abajo» impera la medio-
cridad y están en la dirección 
gentes que no sienten la tradi-
ción de ese hogar. 

...que su misión es esperar por-
que si ac tuara fuera del Congreso 
quizá se l legara más lejos de lo 
que conviene. 

• que es de agradecer no se 
eche a la calle, porque con la fu-
ria de su impulso . acaso se pro-
du je ra una catástrofe como la de 
la Martinica. 

...que Pérez Madrigal, después 
de oír aquellas palabras, se ha 
alistado bajo las banderas del par-
tido radical. 

...que con tal adquisición ya tie-
ne Ler roux todo lo que necesita 
S*™ acelerar ?! der rumbamiento 
ae. Gobierno y ocuparle él. ' 

...que Rodrigúete Sorianete ha 
dicho que unidos todos los repu-
b icanos emplearán la escoba con-
tra las derechas. 

...que entonces huirán a sus 
guar idas con espantados graznidos 
os que fueron pesadilla de repu-

blicanos en amargas horas de des-
unión. 

...que todos deseamos vef que 
es verdad tan ta belleza... 

.. .que después habr ía de volver-
se la escoba contra sedicentes re-
publicanos, jabalíes, tenores... y 
mamarrachos. 

los indicados para asegurar 
que haya logrado mejorarlo ni 
mucho menos. 

La ceremonia de la recepción 
se verificó con toda solemni-
dad, como es lógico, y el her-
moso salón de actos ^aparecía 
totalmente ocupado por un nu-
meroso y distinguido público. 

Declarada abierta la sesión 
se presentó al neófito a los se-
ñores académicos, e inmediata-

K W W W W W W V W W W W W 

—Ta ea alcaMe «a -riMa 
loa catMlooa. Ta «cae mM i 

— tSf. » «e encarnarla 9 cw 
y a «waiTinJ; 
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GOJOS DE SAN JOSE 

,—Los estómagos paraos no debenios 
onsentir que coman ustés los vagos. 

Hay que arrancar les los dientes y po-
nerles a régimen de sopas de a j o y 
leche en canuto. 

mente empezó éste su discurso 
de ingreso, que versó sobre el 
tema «Aquí no hay más cana-
lla que su señoría, y yo le piso . 
los hígados al que me guiñe 
un ojo.» 

El discurso, perfectamente 
confeccionado, empezó en me-
lio de un silencio sepulcral, 
Üg¡ a los pocos párrafos del 
orador, y cuando trataba, de la 
mejor manera de insultar a un 
diputado sin que pueda evitarlo 
el presidente, empezaron a ru-
borizarse los señores académi-
cos y rogaron a la Mesa que 
suspendiera la sesión, porque 
se iban a correr las voces e 
iban a llamar a la Academia' la 
Academia de la Lengua Sucia. 

Entonces don Eduardo dijo 
que si suspendían la sesión se 
liaba a decir mayores barbari-
dades, porque tiene un reper-
torio estupendo y todavía no 
había dicho más que las más 
flojitas. 

En vista de ello, y por las 
buenas, se acordó que don 
Eduardo sea académico, pero 
que vaya por la Academia las 
menos veces, posibles. 

¿Ve usted? Eso está bien. 

»„«,».» ,-v £§§gs¡eíi ¡¿¡a 

Los animales del cielo 

Ya creo haber dicho en otra ocasión que el Cielo es 
tan acogedor, que no sólo los bienaventurados y limpios 
de pecado entran en su reino, sino que Dios da amparo 
igualmente hasta la resurrección de la carne, a los anima-
les que compartieron su vida; únicamente a los gatos 
parece que les está prohibida la entrada en la excelsa 
mansión, y ello no es por falta de caridad hacia los po-
bres Jelinós, sino por miedo a que puedan comerse al Es-
píritu Santo. 

Hagamos una breve lista de los irracionales — sin 
contar los recaudadores de contribuciones — que tienen 
su puesto legítimamente ganado a la diestra de Dios 
Padre. 

Empecemos por la borriquilla en que entró Cristo en 
Jerusalén, y aun nos olvidamos de aquella otra que le 
llevó a Egipto en brazos de su santa Madre para librarle 
de la degollina de Herodes. 

El gallo de la Pasión, con el que de buena gana hubie-
se hecho San Pedro un arroz o una pepitoria. 

Rl cuervo que en el desierto llevaba cada día a San 
Pablo una hogaza recién sacada del horno. 

El toro de San Lucas y el león de San Marcos. 
El caballo blanco de Santiago y el alazán de San 

Martin. > : " . ' . v i - -
El cochino de San Antón y el ciervo de San Huberto. 
Los bueyes'dé San Isidro. 
Los perros de San Roque y Santo Domingo de 

Guzmán. 
El águila de San Agustín. 
El cordero de San'Juan y las ovejas del Divino Pastor, 

por seguridad de los cuales parece que no se ha podido 
admitir al lobo de San Francisco. 

Algunos'más faltan, de los que ahora 1 
moria, pero yo creo que muchos de los 
a Noé en el Arca, si no en el Cielo, 
por los alrededores, pero con los mencionados creo que 
basta para demostración irrebatible de que los animales 
también tienen derecho para ser recibidos en la corte 
celestial. 

DIEGO SAN JOSE 

SUCESOS CLERICALES 

- i Q m « i k e U v t e f l • i d M í a ? 
<Oaé felfea ym a t a i l 

o r a A b r M —B'Wti 

U n f r a i l e i n t e n t a t r a b a -
j a r y s e p o n e m u y m a -

Uto 

Anteayer, en el convento de 
San Juan con el dedo tieso se 
le ocurrió la mala idea de po-
nerse a trabajar al fraile don 
Sisebuto de la Venida del Es-
píritu Santo, que estaba des-
entrenadísimo, porque desde 
una vez que, cuando tenía 15, 
años y llevó una silla de una. 
habitación a otra, no había, 
vuelto a trabajlar hasta la fe-

Fray Venida se fué al jar-
dín y cogiendo un azadón lo> 
levantó en vilo para cavar eru 
la tierra y a consecuencia del! 
enorme esfuerzo realizado cay6 
al suelo como herido por un¡ 
rayo, chorreando sudor y coa 
los ojos en blanco. 

Otros frailes acudieron en 
. su auxilio., y fué necesario-
reanimarle dándole cucharadas, 
de cocido hasta que volvió en 
sí y se pudo comer un corde-
ro con' muchas patatas. 

Para evitar accidentes como-
este, el prior del convento hai 
ordenado a los frailes que se 
abstengan de cometer la im-
prudencia de trabajar, ya que-
eso se queda para los impíos 
que DO crees e s Dio» y l l e v a n . 

Lamentamos el percanse y 
deseamos a Fray Venida un to-
tal restablecimiento. 

A t a q u e d e l e c u r a 

En su celda del convento del 
Santo Cipote se hallaba la her-
mana Desconsolación López, 
de 18 años, leyendo LA TRA-
CA, periódico, como se sabe, 
favorito de las santas madres 
de dicho acreditado convento. 

De pronto, la figura de un 
robusto fraile dibujado por 
Méndez Alvarez, causó tal sen-
sación a la inocente monja que 
comenzó a dar grandes voces 
de : «| Que me traigan a este 
íraile! j Yo quiero un fraile 
•como este 1» 

A los gritos acudieron las 
demás hermanas, sin que en-
•tre todas lograran sujetarla. 

La hermana Desconsolación 
salió a la calle en pleno ataque 
.de locura, y abrazándose al se-
reno comenzó a darle besos en 
la calva al mismo tiempo que 
le daba fuertes tirones del 
.chuzo. 

Luego, al observar un gran 
•guardacantón que hay en la 
'calle se abrazó a él dando gri-
tos feroces hasta que entre va-
l ias hermanas lograron ence-
rrarla en s a celda. 

Para tu»»*—*** habo 

—Pero usted se queja de vicio. Hn 
trabajarlo toda su vida, y a la vejez 
pide limosna. ¿ Y nosotros, que no 
hemos- hecho nada en nuestra jo...ro-
bada vida ? 

V V V W V V V V V d V W v V V V V V W 

dad de llamar a tres frailes de 
un convento próximo, que per-
manecieron ocho horas hacién-
dole numerosos sermones que, 
ai fin, ya de "día, la tranquili-
zaron. 

Para evitar nuevos ataques 
ha quedado en su celda un re-
tén de dos frailes, por si las 
moscas. 

P a r t o f e l i z 

Con toda felicidad ha dado 
a l.uz dos hermosos frailecitos 
la bellísima monja sor Eleute-
ria del Santo Pezón, esposa de 
nuestros particulares amigos 
los santos frajles de San Per-

•fectb, •' . '-Z-
A los numerosos papás de 

las criaturas se les cae la baba 
contemplando a los pequeños 
frailecitps, que se están ali-
mentando con biberones de 
foigrás y de vino tinto. 

Sor Eleuteria se encuentra 
completamente restablecida y 
ya está deseando que pase la 
cuarentena para volver a las 
andadas y proporcionar a la 
santa religión nuevos fraileci-
tos, de los que estamos tan 
necesitados en España. 

Nuestra enhorabuena. 

— B (Ha qoe mande M a m , e * P * » 
b a j o te »o alquilo J-o. 

- T c o d r í aoted a * c a p e r a » 
« e mtmtm a q k a e feaaliür 
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buenos tiempos de poeta reli-
gioso y contesta : 

Corazón santo 
tú reinarás, 
y contra Maura 
me ayudarás. 

—¿ Es decir, que usted pien-
sa luchar en compañía del Co-
razón Santo? 

—Hombre, claro. 
Entonces Maura no, replica : 
—A ese le masco y0 el" •cora-

zón. 
—¡ Sagerao! —murmura Bal-

bontin muy chulón. 
—¿Quieres verlo? 
—¡ Cuando quieras! 
—¿A que no tienes valor pa-

ra salir te conmigo a la calle a 
darnos unos zurríos? 

—Ahora no, porque tenemos 
que subir al ring a darnos-para 
el pelo; pero que no se te ol-
vide que en cuanto se termine 
el combate te voy a dar más 
que a una estera. 

—Lo veremos, so boceras. 
La cosa se ha puesto fea, y 

no sigue adelante porque el 
gong suena llamando al ring 
á los obstruccionistas, pero no 
tendría nada de particular que 
esta noche se dieran los dos 
una paliza. 

E l c o m b a t e 
Primer round. — De salida 

los dos luchadores se observan 
mutuamente con gran meticu-
losidad. Maura descubre una 
motita en el antebrazo de Bal-
bontini y le pregunta de qué 
es eso. Balbontini contesta que 
es la señal de la vacuna, que 
se la pusieron de pequeñito. 
Maura pregunta que si le hi-
cieron mucho daño, contestan-
do el otro .que bastante ; pero 
que ya casi no se acuerda. A 
su vez Balbontini pregunta *si 
a Maura no le han vacunado 
nunca y éste explica que no, 
porqué las seis veces que lo 
han intentado se han mellado 
las lancetas debido a lo dura 
que tiene la piel el aludido 
Maura. Fin del primer round. 

Segundo rouna. — Principia 
a gran tren. Balbontini afirma 
que la revolución, social está 

El p e s a j e 
Con las formalidades de cos-

tumbre se procedió seis horas 
antes del combate al pesage de 
los luchadores, dando los si-
guientes resultados : 

Maura no : peso neto quince 
kilos ; peso bruto siete tonela-
das y media. Ideas malas, otras 
siete toneladas y media. Anti-
patía personal, seis camiones y 
un carrito de mano de pro-
pina. 

Balbontini : peso neto, ocho-
cientos gramos. Peso bruto, 
seis toneladas. Tontería, quin-
ce toneladas; serrín en la ca-
bezota, veinticuatro camiones 
con colmo. 

Como se ve, las fuerzas apa-
recen • igualadas, pues aunque 

Maura no, tiene más peso 

—iMárchese , señor cura! ¿Po r qué se ha ven ido us t ed? 
—iTú di rás , a lma mía! 

R E P O R T A J E S E S P E L U Z N A N T E S 

El campeonato obstruccionis ta de p e s o s p e s a d o s s e cele-
bra con gran éxito 

E n t r e B a l b o n t i n i e \ 
Como estaba anunciado, se 

ha celebrado, al fin, el cam-
peonato obstruccionista de pe-
sos pesados entre Maura no, el 
chacal sanguinolento, que ve-
nía siendo campeón hasta aho-
ra, y el challenger Balbontini, 
a quien llaman sus amigos el 
tigre poeta y que venía prece-
dido de gran renombre desde 
sus actuaciones en el trofeo 
«Ley de Orden Público». 

Ocho días antes de anuncia-
do para el combate ya no que-
daban localidades en la taqui-
lla y se cruzaban numerosas 
apuestas entre los aficionados 
a los platos fuertes, observán-
dose una ligera ventaja a fa-
vor de Maura no, del que se 
decía por los entendidos que 
era mucho más bruto que su 
contrincante. 

De todas maneras, como Bal-
bontini también es un rato 
largo de bruto, reinaba verda-
dera espectación por presenciar 
la batalla. 

t i g r e p o e t a y Maura n o e l 
bruto que su contrincante, éste 
le domina en tontería y en se-
rrín dentro del cráneo. De ma-
nera que podemos ver un com-
bate estupendo. 

A n t e s d e l a l u c h a 
Mientras se ultiman los pre-

parativos del combate hemos 
conseguido cruzar algunas fra-
ses | con los luchadores. He 
aquí lo que nos han manifes-
tado : 

—¡ Qué opina usted, séñor 

¡Ajjjjj! ¡Uffff! 

c h a c a l s a n g u i n o l e n t o 
Maura no, del combate que se 
va. a celebrar ? 

—¡ Brrrrr! 
¡ Fucccc! 

—¿ Y quién cree usted que 
vencerá ? 

¡ Ü Jjjjj ¡ ¡ Aaaaah ! ¡ Brrr ! 
¡Uffff! -'.:•• " 

—Pues nada, pór nosotros 
que no quede. Y usted, don 
Balbontini, ¿qué nos dice de 
esta pelea que le aguarda ? 

Balbontini se acuerda de süs 

— Precisa que te conf ieses conmigo. 
—Es que tengo los pecados muy gordos . 
— ¿ T ú crees que a mi no me consta que ios t ienes as í? 
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Cuando termina de silbar, 
parte del público aplaude la 
ejecución de la pieza y pide 
con insistencia que silbe el dúo 
de la rosa de la misma zarzue-
la, que también es muy boni-
to ; pero Balbontini1 se niega 
modestamente, asegurando que 
no se lo sabe bien. Fin del 
round, que ha sido ventajoso 
para Balbontini por sus habi-
lidades musicales. 

Como parte del público se 
muestra descontento con Bal-
bontini por haber ofrecido dar 
un guantazo a su contrincan-
te y no haber cumplido su pa-
labra, el árbitro reclama silen-
cio y explica que la actitud de 
Balbontini está explicada te-
niendo en cuenta que en el 
Congreso cada vez que ha ame-
nazado a algún diputado con 
darle un tortazo resulta que se 
lo han dado a él, y como ya 

dice un refrán que gato escal-
dado las costuras le hacen lla-
gas, o como se diga el refrán, 
pues por eso. 

El público dice que bueno. 
Tercer round. — Al empezar 

este round la gente se mues-
tra ya un poco cansada'de oír 
pamplinas y se dedica a-^ctiu-
char a los luchadores obstruc-
cionistas con bellotas y otras 
golosinas. 

En vista de lo cual y de que 
hay angelitos de entrada ge-
neral que en -vez de bellotas 
tiran piedras del tamaño de 
sandías, los boxeadores deci-
den pelearse de veras para ha-
cer más interesante el encuen-
tro. 

Empieza Maura a presumir 
de republicano. Balbontini re-
plica que a republicano no hay 

quien le gane. Entonces Mau-
ra afirma que la República la 
trajo él desde Arganda y Bal-
bontini se ríe mucho y dice que 
eso es una mentira así de gor-
da, y qué si hay República en 
España se debe al propio Bal-
b'ontín, puesto que se la man-
daron a él a su frutería en un 
cajón de frutas, y él cuand<? ^ 
recibió tuvo el desprendimien-
to de regalársela a España, 
la necesitaba mucho. 

Como ninguno de los dos da 
su brazo a torcer y por lo tan-
to no hay forma de que se pon-

Cuarto round. — Ahora ya 
pelean los dos francamente, sin 
caretas ni tonterías. 

Maura asegura que no pue-
de ver a la República ni a los 
republicanos, y Balbontini ase-
gura que menos los puede ver 
él y que su mayor satisfacción 
sería que los colgaran a todos. 

A Maura le parece poco esto 
colgarlos y cree que había 

arrasarlos con ametralla-
uuia» y luego quemar los ca-
dáveres. 

A Balbontín le parece la 
idea de perlas y propone a u u u . . « j T " i m e a cíe p e r J a s y — 

^an de acuerdo, el árbitro1 . le£Uf|Maura unirse los dos para se-
'llama lá atención y deja M J ^ v ^ u i r haciendo la obstrucción 
sentado que. ninguno de los dos 
lo es. El público, que de estas 
cosas entiende un rato largo, 
acoge estas manifestaciones 
con una ovación clamorosa. 

E L L A — ¿ T e das cuenta de lo g rande y lo perfecta que 

—iConvencidol 

es la creación d iv ina? 

g u n • 

al país, y quien dice la obstruc-
ción dice la puñetá, que es más 
enérgico. De esta manera po-
drían traer ellos una dictadura 

- para ellos solos y para sus ami-
gos, y Maura podría hacer de 
Nerón, que es lo que le gusta, 
con lucha de fieras y esclavos 
y con incendios de ciudades 
enteras, mientras Balbontini 
seguía haciendo versos a Dios 
y a los Santos para ver si al 
morirse le hacían diputado del 
Cielo, que debe ser un cargo 
estupendo, porque además en 
la tierra comprende que le va 
a ser difícil volver a serlo. 

Al llegar a este punto, el 
buen público republicano, que 
ya está harto de los dos obs-
truccionistas, agarra sus esta-
cas y al grito de : «Con cui-
dao, con cuidao, a ver si les 
cogemos vivos», emprende la 
ca2a de los luchadores, que se 
ven precisados a salir a ocho-
cientos kilómetros por hora, 
cosa que no les coge de sor-
presa, puesto que es la veloci-
dad media a que acostumbran 
a correr al terminar todos sus 
mítines. 

Por lo tanto, el campeonato 
de todas las categorías se le 
adjudica al pueblo republica-
no, que es el único que tiene 
el derecho de hacer obstruccio-
nes y que sabe cuándo tiene 
que hacerlas. 

Y si no, que se lo cuenten a 
Aífonsete. 

cercana y que entonces se va a 
hinchar de cortar cabezas, la 
primera la de Maura; enton-
ces éste dice que como le ha-
can otra vez ministro de Go-
bernación le va a partir a Bal-
bontini en pedacitos de seis 
milímetros uno con otro. 

Balbontini se enfada y dice 
que no se ande jugando con él 
porque le va a pegar una bo-
fetada;; , _ \ 

Maura dice que si es valien-
te que se la dé y verá lo que 
le pasa luego. (Gran emoción 
en el público.) 

Balbontini hace ademán de 
dar la bofetada ofrecida y la 
emoción de la gente crece co-
mo los niños cuando tienen el 
sarampión. Maura se prepara 
también a recibir el tortazo y 
un espectador muy pusilánime 
se desmaya, gritando : 

—j Ay, mamá! f Ay, mamaí-
ta, que se van a pegar dos 
hombres! 

Pero afortunadamente no lle-
ga la sangre al río. Cuando la 
bofetada parece inminente, 
Balbontini se para a pensarlo 
mejor, baja el brazo, escupe 
por un colmillo y se pone a 
silbar el número de las som-
brillas de Luisa Fernanda. 

EL C A P U C H I M 3 . - ¡ Q u i é n me^ten ia 'que decir que i b a a j e ¿ . m a n e a r en 'e l campo. 
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—Por usted me siendo codorniz y' 
doy t res golpes. 

—No me hace. Mi mar ido es macho 
>• da siete. Y repi te . 

Jesús no fué mártir 
¡ Pobres gentes,' pobres igno-

rantes los que a Jesús adoran 
por creerle víctima de una sa-
cratísima causa! ¡ Desdichados 
analfabetos los que invocan y 
admiran, veneran, ensalzan, 
cantas, glorifican, alaban, re-
comiendan, propagan y defien-
den el nombre inmaculado de 
Jesús crucificado! 

Veamos de razonar nuestra 
apreciación. El apócrifo Hijo 
de Dios, el fabuloso Jesús de 
Galilea deseaba alcanzar, por 
todos los medios posibles, la 
Gloria, esto es, un lugar en el 
reino de los Cielos. El que de-
sea algo y lo alcanza, aun a 
costa de sacrificios, no puede 
llamarse mártir, pues que al 
fin, y por encima de toáos los 
sufrimientos, experimenta la 
satisfacción inefable que produ-
ce la realización del deseo. En 
sus andanzas de predicación, 
decía Jesús a sus discípulos 
que «le convenía ir a Jerusa-
lem, y padecer mucho de los 
ancianos y de los príncipes, de 
los sacerdotes y de los escri-
bas, y ser muerto y resucitar al 
tercer día». — San Mateo. 

M£s tarde, por reclamar un 
necesitado auxilio de su rique-
za espiritual con que sanar a 
su hijo lunático, exclama: 
«j Oh generación infiel y tor-
cida! ¿Hasta cuándo tengo de 

NUESTRA PLANA CENTRAL 

Manuel Azaña y Diez 
Nació en Alcalá de H e n a r e s (Ma-

dr id) el día 10 de E n e r o de 1880. Es-
tudió en el Colegio Complutense, Ins-
ü l u t o del Cardenal Cisneros, Colegio 
de María Crist ina, de El Escorial , 
Universidad de Madr id y Facu l tad de 
Derecho de Par í s , 
adonde f u é pensio-
nado por la J u n t a 
de Ampliación de 
Estudios. 

Arras t rado ' por su 
vocación, se incor-
poró muy joven a 
la vida intelectual , 
lo que le llevó tam-
bién a la actuación 
política, figurando 
s iempre e n las filas 
de l o s par t idos 
avanzados, y lle-
g a n d o a s e r presi-
den t e d e Acción 
Republ icana . F u é 
secretario general 
del Ateneo de Ma-
drid, desde 1913 al 
20, y pres idente ,en 
1930; Jefe de ad-
min is t rac ión en el 
Cuerpo facul tat ivo 
de la Dirección Ge-
nere! de los Re-
gis t ros y del Nota-
riado ; secretar io 
general del Ins t i tu-
to de Derecho com-
parado y académico profesor de l a de 
Jur i sprudenc ia y Legislación. 

Dirigió las revistas madr i l eñas «La 
Pluma» y «España», y colaboró duran-
te años en «El í m parcial» y «El Li-
beral», de M a d r i d ; «Nosotros», de 
Buenos A i r e s ; «Europe», de Par ís , y 
otros. E n 1926 obtuvo el P remio Na-
cional de Li te ra túra , por su «Vida de 
don Juan .Válera», magníf ico es tudio 
crítico-biográfico,: uno de los de m á s 
e n j u n d i a e n t r e lós publ icados en Es-
paña . De sus obfas , la que mayores y 
m á s u n á n i m e s élogios mereció de la 
crí t ica, es su nóvela «El j a rd ín de los 
frailes», en la que ofrece una visión 
de E s p a ñ a en las ú l t imas décadas, con 
observaciones de la más fina sagaci-
dad sobre el próblema español , p t r a s 
obras suyas son «La polít ica f rancesa 

contemporánea», «La novela de Pepi ta 
J iménez», «Valera en Italia», «Teatro», 
«Plumas y palabras», «Cervantes y la 
invención del Quijote» (notable con-
ferencia , dada en Madrid, 1930), «La 
corona», d r a m a es f renado ú l t imamen-

te, etc. 
A par t i r del a ñ o 

193O) su actuación 
polít ica e s sobrado | 

'conocida para que 
debamos ins is t i r de-
masiado sobre el la . 

Encarce lado con 
los d e m á s indivi-
duos de la J u n t a 
Revolucionaria, y 
puesto en l ibertad 
más tarde, a la pro-
c lamación de la Re-
pública se enca rgó 
de l a ca r te ra de 
Gue r r a (que sigue 
de sempeñando . ac-
tua lmente) , acome-
t iendo con decisión 
y , perfecto conoci-
mien to la r e fo rma 
mi l i ta r . 

Al ser elegido Al-
calá Zamora Presi-
dente de la Repú-
blica, a sumió Aza-
ña l a Pres idencia 
del Consejo, en la 
que se h a revelado | 

, • como estadis ta for-
nunab le , de ene rg ía y capacidad poco 
comunes , y sobre todo de u n a serení- . 
dad de espír i tu verdaderamente incon-
cebible, an te la mul t i t ud de a taques I 
personales de que ha s ido objeto. 

D e la ú l t ima crisis, ra t i f icada la 
absoluta conf ianza del Pres idente de 
la República, h a sal ido m á s robus- ¡ 
tecido su prest igio y m á s firme su 
decisión de l levar a E s p a ñ a por el I 
c amino marcado, s in t i tubeos ni des- j 
mayos, pues sabe per fec tamente que 
la e spe ranza de la nación está pues-
ta en s i t -pe r sona . ••.'. v i j 

Mucho vale y mucho se puede espe-
ra r de él. 

iQue la f o r t u n a le acompañe en todo ! 
momen to 1 

estar con vosotros ? ¿ Hasta 
cuándo os tengo que sufrir ?»— 
San Mateo. 

Bien claro se ve el anhelo 
vehemente de ser prendido por 
sus enemigos (los mismos que 
hoj' invocan su ̂ nombre en las 
oscuras, malolientes y tristes 
iglesias), para que dispusieran 
de Su vida a placer, hasta el 
punto de que reprocha el pro-
ceder de un discípulo cuando 
intenta defenderle. Ante Cai-
fás, no muestra el menor gesto 
en deseo de defensa. Es conde-
nado a la pena de crucifixión. 
Y pudiendo librarse de la ira 
del pueblo y demostrar la ver-

dad de sus palabras con hechos 
que les conviertan, se entrega 
sin resistencia a los verdugos y 
se deja sacrificar. 

¿ No era esto lo codiciado por 
Jesús? ¿No le fué concedido? 
¿ A qué, pues, llamarle már-
tir ¡ _ Su afrentosa muerte fué 
sencillamente su voluntad y la 
de su padre, que le contempla-
ba invadido de indescriptible 
regocijo. Sólo gratitud debe a 
los que, cumpliendo sus de-
seos, le clavaron en la cruz, 
término de todas sus aspira-
ciones. 

JOSE SAFONT 

—Si yo tengo toda la ca ra del la-
drón de mi padre, a mi madre la cus-, 
taban lós pulpos; 

vueltas que le damos, es que 
aún existan padres... desdicha-
dos o infames... que les con-
fíen sus, hijos y que las autori-
dades republicanas no se ha-
yan decidido todavía a hacer 
un escarmiento ejemplar, de-
jando a los autores de tales sal-
vajadas en manos del pueblo, 
que sabrá aplicarles la mereci-
da jlusticia. 

¿ Por qué la inoportuna pre-
sencia de la guardiá civil ha 
impedido que produjeran su 
efecto los bidones de gasolina 
con que los indignados reusen-
ses pensaban purificar e í edi-
ficio de los seráficos maristas? 
Cierto que el caluroso herma-
no masajista está detenido ; pe-
ro acostumbrados como esta-
mos, desde, siempre, a ver que 
se echa tierra sobre este géne-
ro de asuntos, tenemos el de-. 
recho de no fiarnos de las au-
toridades. 

Mientras el Parlamento no 
vote una «Ley de defensa de 
la sagrada infancia», por la 
que se castigue a ca,da granu-
ja de esos a perder las partes 
pecadoras, con todas sus con-
secuencias, y se cumpla sin 
contemplaciones, 

no se acabará la raza 
de esa maldita gentuza, 
a la que hemos de dar caza 
hasta no dejar ni traza 
de tanta infame lechuza. 

L& enseñanza religiosa 

—Oye, chata , vamos a la sacrist ía , 
que te quiero expl icar la venida del 
Salvador, con i lustraciones en el tex-
to, inegraza de mis carnesI . . . 

i Oh, las excelencias de la 
enseñanza religiosa! Tenemos 
a la vista dos cartas de apre-
ciables corresponsales y unos 
recortes de El Diari de Tarra-
gona, Foment, de Reus, y El 
Diluvio, de Barcelona, en los 
que se hace referencia a un he-
cho acaecido en las Escuelas 
Maristas, de Reus, que es todo 
un poema en alabanza de la 
tan cacareada superioridad de 
las órdenes religiosas para la 
educación de la infancia. 

Claro, que el. hecho no es 
nuevo, desgraciadamente, para 
la negra historia de la cleriga 
lia española: El hermanuco 
Domingo, profesor de los pe-

queños de cinco a siete años, 
que, como complemento de las 
demás enseñanzas, les obliga a 
hacer prácticas de masaje so-
bre determinadas partes de su 
cuerpo asqueroso, cuya secre-
ción deben recoger los niños 
en sus pañuelos... para guar-
darla, sin duda, como valioso 
regalo del sátiro ensotanado. 

Esto, entre aquella gentuza, 
ha sido siempre «el pan suyo 
de cada día». Así, pues, no de-
be extrañarnos y no nos ex-
traña, en efecto, j Lo raro se-
ría encontrar entre la grey 
monacal una persona decente! 

Lo que sí nos extraña, y no 
pocemos explicarnos por más 

—Toma, he rmano . Hoy por ti, ma-
ñ a n a por mí. E l a ñ o que viene hare-
mos pare ja de «paraos». 
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UNA INTRRVTU CADA SEMANA 

El "Duce" nos habla 

lM máxima lambiera de 
nuestro siglo, el Insigne Mus-
solini, está en este ins tante 
a tiro de nuestro lápiz. LA 
TRACA, que t i f n c ent rada , por 
medio de sus redactores, hasta 
en el Vaticano, no podía de-
jar de enf ren ta rse con la tes-
ta moronda y melonuda del 
gran Mussólini, au tor del Li-
bro de la Sabiduría c inven-
tor del ungüeiíto mágico para 
la felicidad universal. 

I.as cuart i l las vanse llenan-
do de garabatos, f rases parti-
das del ins igne belfo del «du-
ce», p lasmadas y disecadas en 

el papel para correr a la ro-
tativa y maravillar, desde las 
páginas de nuestra gloriosa 
TRACA, periódico fascista des-

pués de haber escuchado - lo 
dicho en esta interviú por la 
caricatura ridicula de Napo-
león. 

—Conste que soy refractario 
a conceder intervius, pero tra-
tándose de un periódico como 
el suyo, quiebro la regla y nje 
pongo a su disposición... 

—Pues 110 se lo agradezco, 
110 es usted mi tipo... 

—Dígale, signori periodista, 
que estoy a su disposición pu-
ní la interviú. 

• - 1 Ali, vamos! Eso es olra 
cosa. . 

Mientras yo voy recogiendo 
las impresiones, mi insigne 
interlocutor se entret iene en 
fabricar pildoras en sus no 
menos, insignes narices. Es su 
especialidad las pildoras. Al-
guna vez que otra suelen ob 
sequiaríe con ellas y con.-cier-
tas píldpras difíciles de Ira 

;gar . ' , ., . ' .. • 

—i Cómo ve usted la sitúa 
eión -del mundo ? _ 

—Bien. E l mundi solucionar-
se con aceite di ricini... ¡Oh 1 
Limpieza eficaz para los estó-
magos sucios. Italia tener so-
lucionados todos los proble-
mas ; aquí, gracias a mi, cuan-

do se muere uno, inmediata-
mente se le e n t i e r r a ; los 

muertos tener todos los gas-
tos pagados. 

—!.:.r. E H H . 
—Aquí nadie si morí de 

hambre. Lo matamos antes de 
que eso ocurra, y [problema 
solucionatti I No haber obre-
ros sin t rabajo, no haber nada. 

—Dígame algo de- lo que 
hn hecho el fascismo. 

— ¡Ah, mucho I Decretó la 
prohibición absoluta de toda 
epidemia médica, y la pro-
hibición de los pinchazos de 
neumáticos en carretera. He 
mos construido caminos para 
ir a todas partes y damos una 
camisa que vale por lo me-
nos ocho liras a todo aquel 
que viene a nuestra organi-
zación. Aquí no tenemos mar-
xislas, les cortamos la cjibeza 
o todos, y problema resuelto. 
Estamos mejor que en el Pa-
raíso. Si los demás pueblos del 
mundo hiriéronse fascistas se 
ahorrarían muchas calanlida 
dos, tal como los pinchazos de 
neumáticos en carreteras y el 
que los canalones arrojen el 
agua para abajo, y hasta con 
seguiría mejores digestiones 
después de una buena purga. 

E l mundo no sabe aún lo 
bueno qué es el fascismo. 

—¿V el porvenir del fas-
cismo?..; • 

—Al fin será gran cosa. Eli-
minará la lectura, para que 
las gentes no se molesten la 
vista y se eviten los disgus-
tos que t rae el saber. El fas-
cismo hará que las verduras 
-se den espontáneamente y 

huta paede qae flaevaa Ja-
mones del d é l o para que todo 
no sea vegetal. El vegetaris-
mo es de la doctrina anar-
quista, y nosotros, por fasti-
diar a los anarquistas, somos 
capaces de que lluevan ja-
mones. 

Al oir jamones entran en 
tropel cu el despacho unos 
cuantos fascistas, seguramente 
atraídos por el olorcillo... IPe-
ro qué hambre despierta el 
ricino 1 

Salí del paraíso fascista des-
pués de admirar el talento 
de Mussólini. | E s una cosa 
grande, de lo más grande I... 

S U C E S O S P O L I T I C O S 
¿El f in d e l m u n d o ? 

Los observatorios de Toledo 
y Tortosa envían sendas co-
municaciones manifestando que 
hace ya varias semanas que 
sus aparatos no registran nin-
guna frase de Lerroux de 
aquellasAque tanto nos hicie-
jon reír hace tiempo. 

Agregan que todavía no pue-
den asegurar la verdadera ra-
zón científica del fenómeno , 
pero que no tendría nada de 
particular que fuera debido a 
que ya se va enfriando el mun-
do v el silencio de Lerroux sea 
ia primera manifestación del 
fin del Universo. 

Pues mira, no sería raro, la 
verdad, porque- conociendo a 
don Ale es muy chocante que 
él se calle sin un motivo muy 

, poderoso. 

El b o n i t o e n m a l a s 
c o n d i c i o n e s 

No nos cansaremos jamás de 
advertir a nuestros lectofes que 

tengan mucho cuidado con el 
bonito, porque es una cosa que 
cuando está en malas condicio-
nes puede hacer muchísimo 
daño. 

V si no que lo diga doña Eme-
renciana Tripafría, que ayer 
tarde, cuando iba en compa-
I I I de sus dos hijas de su al-
ma, que son muy feas, pero 
muy simpáticas, tuvo la des-
gracia de encontrarse con el 
bonito más bonito de España, 
o sea don Antoñito Goicoechea, 
y de quien no se puede negar 
que está en muy malas condi-
ciones, porque ya está muy vie-
jecito el pobre, aunque él se 
crea que todavía está joven. 

Bueno, pues sólo de verle 

doña Emerenciana Tripafría se 
sintió una cosa así en el estó-
mago muy mala, muy mala y 
la tuvieron que llevar a la Ca-
sa de Socorro, donde ingresó 
muerta de pronóstico reserva-
do, por lo que los médicos 
acordaron echarla a la basura 
en vista de que ya no les va-
lía pata nada. 

Ya iban a tirarla, cuando el 
niño~ del ordenanza pidió por 
favor que se la regalaran para 
el, porque ya tenía- ganas de 
tener una buena muerta de ver-
dad para saearle'los ojos y ver 
J§ que tenía dentro. 

Se la regalaron diciéndole 
que no la estropeara mucho, 
que tenía que durarle hasta la 

—Estas damas cachondas son u n a s 
s invergüenzas ; desde que emigraron 
los queridos de parné no dan una gor-
da ni pa Dios. 

—Ni pa Dios n i pa nosotros, her-

EL CUENTO DE LA SEMANA 

Un Nazareno inflamable 
En un pueblo aragonés exisUa la 

costumbre tradicional de presentar 
durante la llamada semana santa, 
cuadros vivos sobre 
escenas de la pa-
sión. 

Llegó un viernes 
santo, y como cua-
dro a representar 
mientras el cura 
sermoneaba, se eli-
gió el asunto de la 
crucifixión. 

Para el principal 
papel, o sea el de 
Cristo, hablase ele-
gido a un robusto 

' y> fornido mozo, es-
tando encargada de 

. representar a 1 a 

ÍDolorosá, una es-
tupenda y garrida 
moza que, por cier-
to, en Ja vida real 
era muy del agra-
do del citado maií-
IwBplB.;- m M É 

•La-' iglesia del 
pueblo estaba rebo-
sante de papanatas 
pueblerinos, y en 

j el al tar mayor, ade-
I d i adamen te prepa-

rado, estaba nuestro gafum. sujetó a 
su correspondiente cruz. Incidido, pa-
ru satisfacción de beatas inonoi^usio»-
oistéricas, su recia niusculainia, >í. 
que, como era de rigor, solamente lle-
vaba a modo de tai amibos, conve-
nientemente colocada, una pieza ue 

papel de seda, que, como es natural , 
resultaba más barato que la tela. 

A ambos lados tenia a otros dos 
«grullos», cada uno 
en su cruz, hacien-
do el honroso papel 
de ladrones, bueno 
y malo (que en to-
do hay clases). 

Y la flamenca 
moza, caracterizada 
<]c Doloroso, se ha-
llaba al pie de la 
cruz central, lu-
ciendo, por cierto, 
sin duda por mor 
de la tcinpcraturu, 
u n magnífico y 
exagerudo descole. 

El mozo, desde 
su elevado sitial, 
recreaba su vista 
«dejándola caer» y 
vagar r r enctra lile-
mente» por el para 
él de'.citoso pano-
rama «pectoral» de 
su Pulcir.ca, y con 
tal motive» sil entu-
siasmo crccfa por 
momentos. V suce-
dió que cuando el 
cura, con su tono 

más cursi, c l a m a b a : «Ahi le tenéis... 
en Ja cruz.... por ctilpi de nuestros 
pecado* i , . filé interrumpido por _ia 
potente "voz del Nazareno, que gritó 

'apremiante : « I Padre cura, que se lle-
ven a la Dolorosa, que se me rompe 
Cl pupcl 1.-VOLTA1REC1TO 

fiesta de los Reyes Magos del 
año que viene, que le regala-
ran un caballo de cartón así de 
grande y una camioneta con 
cuerda de esas que andan so-
las. 

El chico está encantado con 
su muertecita, y hasta ahora 
no la ha arrancado más que 
una pata. 

Las chicas de doña Emeren-
ciana han ido al alcalde a de-
cirle que ellas también quie-
ren jugar con la muerta y el 
chico del ordenanza no las 
deja. 

El alcalde ha dicho que se 
vayan a la eme y que le dejen 
de idioteces. 

Estas son las consecuencias 
que trae el bonito en malas 
condiciones. 

Es que es una cosa que siem-
pre hace daño ; pero si el boni-
to es Goicoechea pues nos hace 
la Cosculluela. 

—Dice el Kcñor cura que no traiga 
«usté, vela» tan finas. U del otro día 
se le aflojó al santo. 

—Pues dllc que su obligación ca que 
el aanto la tenga tieaa. 

Ayuntamiento de Madrid
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PETARDOS 
La corr ida «en pelo» q u e el 

s a n o pueblo madr i leño dió el 
pasado día 33 a los cerr i les y 
con tumaces e l e m ' 1 '.os raonar-
co-clericaloldes, asi t o m o o t ras 
corr idas acaL&n con «va¿jui-
lias», és ta tuvo su é t l l q g t t u n 
la l idia y airas ' . re de u n ver-
gonzan te Lccerru.. . d e Bcn-
gea. E l b i c h i era de Bengea 
como podia haber s ido de Mu-
m v e , por e j emplo . 

Ahora que, como el becerro 
d.; Bengea e r a de ma la casta 
y resul tó manso, pues sucedió 
lo de rigor en tales casos... , 
que f u é «fogueado». 

Nso hemos «tronchado» ma-
te r i a lmen te de hi lar idad (vul-
go risa) leyendo la const i tu-
ción, con fines electorales , de 
un g r u p o denominado T . Y. 
R E . Esto que parece (y lo 
es) un camelo más , significa, 
según dicen ellos, t radiclona-
li>tas y renovación española , 
o sea (decimos nosotros) , ca-
vo mico l i smo del m á s monta-
r a í y nauseabundo . 

V, claro, puede suceder que 
cualquier d í a sa lga a la calle 
a l g u n a m a n a d a de adeptos de 
esa cofradía , que, como es na-
tura l , luc i rán , además de su 
magnif ica cornamenta , sendos 
leí rer i tos con las preciosas le-
t r a s T . Y. R. E . 

E s m u y fácil que e l pueblo 
soberano, cansado u n a vez 
más de ta;. :a provocación de 
esos «maricas», acábe con ellos 
a t i ro l impio. 

Y cuando se in te r rogue a los 
ca ladores de venados monar -
coides para invest igar por qué 
han procedido t a n enérg ica 
y ef icazmente , ellos podrán 
contes ta r m u y lógica y senci-
l lamente : 

- - N o hemos hecho más que 
dar les gus to y aceptar su in-
vitación ; iban pregonando 
¡T. Y. R. E. , |T . Y. R. E . I, 

y nosotros, claro, ¿ q u é íba-
mos a h a c e r ? Pues les hemos 
TYRADO, y a dar . 

Aunque, nadie los ha leído, 
todas sabemos que «Azorín» 
se dedica a publicar ar t ícu-
los y m á s ar t ículos en defen-
sq del i lus t re con t rabandis ta 
March. 

L » T R A C A lo ha comentado 
con un temor na tu ra l í s imo : el 
de que resul ta ra cont raprodu-
cente la c a m p a ñ a . 

H a y cosas que «con azúcar 
es tán peor». 

Y sal tó y vino. 
Sabéis que en la Zona del 

Protectorado de Espafia e n 
Marruecos se ins t ruyó , por or-
den de la Dirección del Tim-
bre, un expediente para deter-
m i n a r las responsabi l idades 
que pudieran caber a l March 
por el con t rabando realizado 
all í . 

La Comisión par lamenta r ia 
decidió el nombramien to de 
juez especial , y este d i g n o se-
ñor comienza por ex ig i r cator 
ce millones de pesetas como 
caución. |Bien I Y en concepto 
de propina decreta el procesa-
miento y •' prisión del señor 
Jorro—¿no será Zorro?—, apo-
derado de March. 

Ya sabemos que no esperaba 
• Azorín» un «éxito» tan g r an -
de ; pero .debe ab r i r el o j o ; el 
de ' monóculo, y el otro, tío 
vuy:i a ocurrir , si cont inúa de-
fendiendo a March, que lo pa-
g u e has tn sui sastre . 

La semana anter ior se de-
clinó en Almería una epide-
mia de hidrofobia . 

Nos sorprendió la noticia 
S no a lcanzamos la causa 
•le que en aquel la provincia-
se presentase la rabia . 
¿ Han ido allá Jos agrar ios ? 
i I.< s visitó doña "Urraca ? 
A lo mejor hnn leído 
los Manifiesto» de Maura. 

I.u «Olla de Nuriu» es uua 
di las m u c h a s m i n a s que han 
descubierto los t raf icantes con, 
ríe, cu , por , sobre y t ras la re-

1-1 estupidez, la incul tura y 
Unión l lamada católica, 
la fe milagrera son t res filo-
nes inagotables . 

La «Olla» ci tada es de lo más 
absurdo que se le puede ocu-
rr ir a cualquiera. . . que no per-
teuczca a la Iglesia é ignore 

(o anímale» qae a o i l as bea-
tos de todo» los sexos. 

A Nur i a van las m u j e r e s que 
asp i ran a la sub l ime catego-
ría de madres y no lo consi-
guen por la «vía» legal y ló-
gica : el «ayuntamiento» con 
varón placentero. 

Cuando fallan rezos, votos, 
flores, velas, aguas mi lagrosas 
y medicamentos , a la «Olla de 
Nuria». 

La operación es s e n c i l l a : 
meter un ra t i to en el boque-
te su «olla». Y nada más . 

¡Parece men t i r a que el Cielo 
no escuche las oraciones de 
las catol icís imas m u j e r e s . y 
permi ta que hagan idioteces 1 

E n cambio , s í permi te el 
Cielo que den a luz t a n t a s sol-
teras-y viudi tas ca len tones , que 
ni quieren parir ni ma ld i t a la 
fa l ta que les hace. 

Comple tamente en serio da-
mos un conse jo a los mar idos 
que permi ten a sus m u j e r e s 
vayan a Nur i a : acompáñen las 
en el viaje. No se separen de 
ellas ni e l espacio de un cen-
t ímet ro . 

Podía ocurr i r , que para man-
tener viva la fe , h a y a en Nur i a 
m e d i a docena de ' g a r a ñ o n e s 
con so tana y sean ellos los 
que hagan los mi lagr i tos de 
la cabeza de la Olla. 

lArza , S a l a r i a f 
Ya eatá «n la cúspide de au 

br i l lan te ca r re ra don Angel i to . 
Director de Segur idad, Subse-
cretario, pres idente de la «Fir-
pe» y i por finí minis t ro . 

No nos at revemos ' a felici-
tar le por si a lcanza los mismos 
éxi tos que en sus cargos an-
teriores. Y por si d u r a lo mis-
mo. Y porque, f r a n c a m e n t e : ' 
ni nos ha hecho gracia n i ve-
mos la just ic ia . 

Los federa les tomaron la ini-
ciat iva para lograr la .unión 
de todos los republ icanos de iz-
quierda . Y de l legar a un 
acuerdo los j e fes de esas mi-
no r í a s se fo rmará un órgano 
de gobie rno Capaz de encar-
garse del poder cuando las 
ci rcuns tanc ias lo requ ie ran . 

La intención, plausible, y no 
va con t ra los socialistas, aun-
que d i jeron q u e a b a n d o n a r á n 
el Gobierno cuando ex is ta di-
c h o ó rgano . 

Un «pero» solamente , y g ran -
de. Ha debido encargarse de 
las gest iones para fo rmación de 
ese bloque una persona de" 
prestigio político, republ icano 
«verdad», de la izquierda. U n a 
«figura» pa r lamenta r ia . Pero— 
ya es tá aquí el «pero»—es Ro-
dr igo Sor ianó el amigab le com-
ponedor. 

Le calva, deade l a c r o , la re-
presentación qae os tenta , la 
intención i n s p i r a d o r a ; por lo 
demás , persona lmente , n i au-
toridad, ni rango, ni prest igio. 

i Qué sabe de «órganos» de 
gobierno el decano de los pa-
yasos de la pol í t ica? 

El único «instrumento» que 
ha enca j ado s iempre en sus in-
cl inaciones f u é el violón. Y 
a toda orquesta . 

Vergonzosito, • pa ra decirlo 
con delicadeza, es el proceder 
incal if icable de los diputados . 

Aunque oficialmente «no te-
nemos religión», el cumpl i -
mien to del deber e s «sagrado». 

Los señori tos d ipu tados fue-
ron elegidos para que t r a b a j e n . 
Y, además , cobran . No t ienen 
la a n t i g u a disculpa de otras 
obl igaciones que les proporcio-
n a b a n sus medios de vida. Y 
el que ahora quiera dedicarse a 
otras act ividades que opte por 
ellas, o por la diputación a 

...Cortes, 

La vergíiencita mayor e s la 
ofrecida por los que van al 
Congreso.. . y mien t ras en el 
Salón discútense graves asun-
tos, los cabal lere tes se ha l l an 
en e l b a r has ta que, rec lama-
dos por los t imbres , van a ¿se-

COHETES 
sión y votan lo que e l «Jefe» 
¡es m á n d a , s in saber de qué se 
t ra ta . 

Al país—hacemos nues t ra 
e s t a consideración de La voz— 
le parece vergonzoso y poco 
ser io ese espectáculo inhib ién-
dose todos los d ía s menos él de 
cobrar . E l español que anda 
por la calle paga , escucha, 
espera. . . y u n día se cansa. 

Monólogo del Felón 
en su desesperación 

lOué dolor 1 [Ya van dos 
(años 

que 110 son «regios» mis baños 
y los de mi f a m i l i o t a l 
Ya me miran «en pelota» 
tan ind i fe ren temen te 
como al vecino de en f r en t e . 
Hace no m á s t res veranos 
que nobles y cortesanos 
y la car roña dorada 
'esaeraban la señal 
di*' comienzo de lá real 
y «acuática» temporada . 
La Prensa , como si fue ra 
un suceso que tuviera 
con cuidado a la nación, 
le servía a sus lectores,, 
con los detal les menores , 
del v ia je la in fo rmac ión . 
Sus fo tógrafos mejores, 
sus i lustres redactores, 
como «agregados» m a r c h a b a n . 
iQué derroche de energías , 

de ingenio y de p icard ías 
cu noticias que «pisaban»!" 
Los periódicos cua jados 
de texto y fo tograbados 
de toda clase de escenas : 
a caballo, en auto, a pie, 
en el «polo» y en el «té», 
e n . l a s comidas y cenas . 
Cuando a la playa b a j a b a 
¡qué expectación desper taba I 

Viudas, casadas, solteras, 
todas ponían sus ojos, 
a t ravés de los anteojos , 
en mis reales posaderas. 
IQué veranos tan amenos , 

de fel ic idades l lenos 1 
¡Qué de jue rgas he corrido 1 
IQué manera de cazar 

conejos.. . en M i r a m a r l 
¡Qué cogorzas he cogido I 

¿ E n t r e t an to la nación 
su f r í a u n a s i t u a u ó n 
s i n remedio y sin espera ? 

§ a d i j e en ot ra ocasión 
q u e «los españoles son 
c iudadanos de tercera». 
E r a mi preocupación • 
el robar a discreción 
para «el d ía de mañana» . 
Los hechos han demos t rado 
i |uc es taba bien o r i e n t a d o ; 
la precaución no era vana . 
Sin embargo , cuando pienso 
e i el trágico descenso 
mi rab ia n b dis imuló. 
Con éste ya van t res años 
que no son regios mis baños 
y nadie m e m i r a el cilio. 
Igual que a mi famil iota , 
me con templan ' en pelota 
tan ind i fe ren temen te 
como s i en vez del Felón 
que deshonró a su nación 
fue ra el vecino da en f ren to . 
¡Para morderse un pi tónI 

DON SANCHO 

LOS ABOGADOS I ALEIS 

H a y Ntra. Señora de A/rica. 
E n el cielo debe ser 
abogada de Juan March 
y el general Berenguer . 

¿ Y por qué no f u é abogada 
en la g u e r r a maldecida 
de los miles de soldados 
que allí perdieron lá vida ? 

San Quintín : los zapateros 
es tán ba jo su tute la . 
E l tnl s an to nos resu l ta 
un iierfecto s invergüenza 
si es él quien les ha inspi rado , 
que cobren ocho pesetas 
lH»r r emendar ma lamente , 
con car tón, las botas v ie jas 

Sun Abundio: del ' imbécil 
ubogado, gu ía y norte . 
Abundio iba a vendimiar 
¡y llevaba uvas de postre 1 . 

Sun Andn's e s de las muer t e s 
r epen t inas abogado. 
Si las-evita y las m a u d a , . 
pidan los republ icanos • 
que le mate fu lminan t e -
mente ul ladrón Pasos-Largos. 

• Y Nuestra Señor,1 de 
los Reyes ? Muí «abogado». 
Todos, los reyes del m u n d o 

la «diñaron», 
til zar de Rusia y fami l ia 
tuvieron su jus to pago. 
Monolito, el Portugués, 
escapó^ por los tejados. 
El kaiser salió de «naja» 
con cus mil lones de marcos. 
E l trece veces fe lón 

— IFI y ú l t i m o — 

rivalizó con engaño . 
¿ Qué h a hecho Nt ra . Señora 
de- los Reyes ? Pues e l ganso. 

; Qué hace la Virgen de Baza ? 

£ CUANDO VIVIRA T R A N -
QUILA LA R E P U B L I C A ? 

QAN 

2 . 5 c é f n " A o s ¡ f . £ 

| - 0 HO ES MALA 

• • i 
Solución al anterior : 

Quien va con beatos, 
en usurero termina. 

Aboga con t ra los rayos . 
y no evita que descarguen 
en tor res y campanar ios , 
y en es ta casa (que es vuestra) 
seguimos tan campechanos 
a pesar de que L A T R A C A 

«es inspiración del diablo». 

Santo Domingo Je Silos, 
de la hidrofobia abogado, 
fc-s pat rón de Maura , nunca 
de la jaur ía de agrar ios , 
de los Royo, Madar iaga 
y Ortega y Gassét , «el malo». 

El glor ioso (?) San Canuto 
110 figura e n el Colegio 
de Abogados celes t ia les , , 
y de la omisión protesto. 
San Canuto ser debía 
el defensor de los «huecos» 
¡Qué cl ientela tan g r a n d e 

en Seminarios, Colegios 
católicos, sacris t ías 

• y .conventos 1 

La l'irgen de Ja Leclic 
y del Buen Parto 

padecen dis tracciones 
bns tan tcs ratos. 

Malpare la casada 
—que no quisiera— 

y concede gemelos 
a la soltera. 

Las amns de los curas 
paren por cientos, 

y ya son todas «madres» 
e n los conventos. 

Y de lo de la «lechc», 
pensad, he rmanos , 

en la leche que t ienen 
mil c iudadanos . 

La amnistía para las iz-
quierdas. 
. He aquí él postulado de mu-
chos sectores, republicanos 
desde luego. 

Pre tenden que monárquico^ 
y fasc is tas , reaccionar ios y ca-
pital is tas, no alcancen perdón 
de la Repúbl ica . 

Muy jus to . No merece cuar-
"tr l esa gen tuza . 

Dé igual m a n e r a se pre-
tende que. la amni s t í a s í al-
cance a los presos político-so-
ciales, 'sean l ibertarios, comu-
nistas, s indical is tas o anar-
quis tas . 

No puede ser esp s in hacer 
un apa r t ado impor tan t í s imo. 

•Para los del incuentes políti-
co-sociales, perdón absoluto. 
Político-sociales, i eh ? 

I 'éro s in confus iones . 
Exis ten muchos, much ís imos 

su je tos de la C. N . T . y de la 
K A. 1. que no han pretendi-
do es tablecer un rég imen so-
cia l -más avanzado que el de la 
sociedad capi ta l is ta . N o y mil 
veces nd. 

Muchís imos de esos t ipos se 
h a n puesto a disposición, por 
u n a s pesetas, de los enemigos 
de la Repúbl ica . H a n ensan-
g ren tado sus m a n o s . H a n con-
t r ibuido a la a la rma, den t ro y 
fuera ' de la nación, con gra-
ves per juic ios l5ara el comercio 
y la indus t r i a . H a n actuado, 
110 movidos por" un impulso 
que e n g e n d r a un ideal' ar-
d ien t emen te sentido, todo lo , 
absurdo que se quiera , y al 
que se Ofrenda l ibertad y vida. 
Ha s ido la cana l l a cr iminal 
que se vende ó alqui la y dis-
para con t ra sus he rmanos . \ 
merece menos perdón, m á s 
condenaciones que fascistas , 
monárquicos , renegados y ca-
pital is tas . 

Todos igua lmente t ra idores e 
incursos en la m i s m a maldi-
c ión. . 

Amnis t ía , bueno. Confusio- ' 
nes, no. 

La Dirección genera l de Se-
gur idad prohib ió en Madrid 

. un espectáculo s ensac iona l : el 
de la crucif ix ión de u n ' f ak i r 
m á s o menos autént ico . 

Al dar cuenta de la suspen-
sión del ar t ís t ico y del icado 
espectáculo d i jo un periódico 
qué la g e n t e deseaba compro-
b a r si, "en efecto, crucif icábase 
«dé verdad» e l ar t i s ta (?) o s i 
e r a u n t ruco m á s ' para sacar 
-dinero. 

IQué lás t ima no- hub i e r an 
pensado igual He rodes o -Pila-
tos hace 1933 años I A Jesús de 

-Naza reh t le crucif icaron .en 
•serio». E l «truco» se c imentó 
luego, y desde en tonces han 
venido sacando d inero a los 
creyentes .mil lares de vagos. 

El negocio m á s formidable 
de la Creación.. 

De vez en cuando se ofrece 
t i caso de q u e sea don Angel 
Ossorio y Gallardo el que d é ' 
lecciones- de republ icanismo 
den t ro y fuera del Congreso. 
Y cpn obje to de que a nadie 
sorprenda su act i tud, l a acla-
ró de forma tan hermosa a 
cuya reproducción no resisti-
11 ios, por si a lgunos creen que 
d - b e n aprendérse la dé mc-
r.ioi'iá H 

«Seguramente habrá a lgunos 
que digan : «¿ Pero este señor, 
que no colaboró para t raer la 
República, viene aquí a eri-
girse en su mentor ?» Efecti-
vamente , no colaboré, pero me 
incorporé u la -Repúbl ica , por-
que ahora y a es de todos y 

-además e s el s i s tema vital de 
España.» 

Bien, don Angel . Usted ter-
ni i i iafá - po r . colaborar en LA 
T R A C A al lado de gamblanca t y 
Diego San José. 

Ayuntamiento de Madrid



|A trabajar! |A trabajar! 
|A Dios rogando y con el mazo dando I Cada 

vez es mayor el c lamoroso pet i ter io de los po-
brccilos desamparados clerizontes, reducidos a la 
t r is te condición de vivir de l imosna , después de 
haber sido du ran t e s iglos y s iglos los dueños ab-
solutos de vidas y haciendas . |Y cómo echan de 
menos, y cómo res t r iegan por los hocicos de sus 
amados pr imos los bendi tos t iempos en que co-
mían a dos carri l los, s in preocuparse lo m á s mí-
n imo de que hub ie ran a su alrededor gen t e s que 
hubiesen de a y u n a r m á s de lo que manda la San-
ta Madre Iglesia I 

Nuestro buen amigo Juan , obispo de Vich (el 
de los famosos sa lchichones) , en un g imiente em-
buchado pastoral que dedica a sus fieles, se que-
ja a m a r g a m e n t e de que «las ovejas no quieren 
dar al pastor l ana para vest irse ni leche para 
a l imenta rse ! . ; Pues qué, señor Juan ? ¿ Pensá-
ba i s que uo hab ían de acabarse j a m á s los borre-
gos, que habían de con t inua r siendo tan l anudos , 
como de ..costumbre, sin que l legase un día en 
que os diesen a probar l a - m a l a leché que les 
habé i s hecho cr iar con vues t ro pastoreo abusivo ? 
i Y qué lana queréis que conserven, con t an to 
como les habéis t rasqui lado, pelado, escamondado 
y afe i tado en seco ? Har tos ya de que les toméis 
el pelo por act iva y pasiva, han decidido de jarse 
crecer la melena y d a r cerrojazo a vuestras bar-
berías , a n t e s de que se os vaya la mano y por 
acabar les de r a su ra r les qui té is hasta las pes-
t añas . 

Y en c u a n t o a eso de que a los minis t ros del 
Señor «les está prohibido ocuparse en oficios 
«indecorosos» con que ganarse la vida», s i tu-
viéseis la menor idea del decoro no os atreve-
r íais a decirlo (ni aun en ca ta lán) , yd que seáis 
capaces de pensar la . «El t r aba jo honra al que lo 
practica», os 'oímos decir m á s de ' una vez.; pero 
por lo visto es sólo a los ton tos que t r a b a j a n 
para man teneros . Mas todo l legará, amigazo. . . 

Y aunque sea indecoroso 

t r a b a j a r pa ra comer , 

no os va a quedar más remedio 

que apenca r o fenecer . 

Los blasfemos 
•Que un a r t esano blasfeme de Dios es un cri-

men m o n s t r u o s o ; pero .me lo explico», - af i rma 
un pollo de los de la Hoj i t a ; y eso que, segura-
mente , 110 sabe lo qué es gal lar el pan con el su-
dor >•• aiín con la s ang re de todo el cuerpo. «Pero 
que uu l a b r a j _ r ose insul tar a Dios con sus blas-
femias es u n a cosa que no he en tendido j amás , 
ni en tende ré e n todos los d ía s de mi vida.» 
¡Duro de en tendederas es el a j n igo ! «Si ellos 
precisamente es tán pendientes d i rec tamente , como 
quien dice- Como, quien dice una gansada , ¿ n o ? ) , 
de su divina mano, contemplan todos los d ía s 
sus g randezas y sus maravi l las en la t ierra , | có-
mo se entiende, ' pues, ese l engua je descompues-
to r El labrador que blasfema es Un monstruo» 

|Ah , nues t ro apreciable cavernario I ¡ Cómo 
se conoce a la legua que toda t u ta rea se reduce 
a echar cua t ro bendiciones, mascul lar t res lati-
na jo s que no en t iendes y r ebaña r el cepillo de las 
á n i m a s I Si estuvieses doblado sobré el áspero te-
r i u ñ o de sol a sol, sudando gotas de sangre para 
fecundar la t ie r ra i n g r a t a ; met ido e n el agua 
helada, en i nv i e rno ; asado a fuego lento, en 
v e r a n o ; s u f r i e n d o la lluvia, el granizo, la nie-
ve, el cierzo que aga r ro ta los miembros , el resis-
tero que los abrasa . . . p a r a ganar al final de la 
j o rnada lo suficiente pa ra mori r te de hambre , 
comprender ías pe r fec tamen te todo eso que no 
comprendes, y el b las femar y r enega r de ese 
vuestro Dios (el Dios de los vagos y de los ' ri-
cos, enemigo despiadado de los pobres laboriósos) 
te parecería poco y desear ías con toda tu a lma 
verte f r en t e a f ren te de él para a r rancar le el co-
razón inc lemente y dar lo a comer a tus h i jos 
hambr ien tos . 

Tú si que b lasfemas cuando dices lo que dices. 
..¡Más car idad, he rmano , para esos desdichados, 
que"' valeu mil lones de veces más que tú , y más 
que ese Dios que habéis inven tado para que os 
l l ene el puchero sin tener que acudir al t raba-
jó, que t an to despreciáis I 

No blasfemes, atrevido, 

agá r r a t e a t r aba j a r , 

y sabrás q u é cosa es buena 

y a qUién has de condenar . 

El ascensor celestial 
«Hoy las ciencias ade lantan q u e e s una barba-

ridad», como asegura el buen don Hilarión en La 
Verbena de la Paloma. Dice un apreciable cro-
nista de la Hoj i ta que Santa Termi ta , por no re-
correr el largo camino de los santos,) se dió a 
buscar un caminito, del todo nuevo. «Estamos— 
tli.ee ella misma, candorosamente—en el siglo de 
los inventos. Ahora ya no se necesita sub i r los 
peldaños de una escalcra ; un ascensor los reem-
plaza ven ta josamente en casa de los ricos.» Y 
añade el cronis ta : «Ella también quiso d a r con 
un ascensor pa ra subir íi la san t idad , .v lo en-
contró en 'a conf ianza amorosa de Jesús.» 

• Qué tenéis que alegar , señores herejotcs ? 
c Aún os atreveréis a decir que las gen tes de 
iglesia son enemigos del progreso ? Nada menos 
que un ascensor pa ra l legar a la Gloria ; y den-
tro de poco, no lo dudéis, se podrá subi r en 
avión, con la más absoluta confianza puesta en 
Jesús, que, según parece, es el mecánico encar-
gado de los apara tos ascensionales. iVaya si 
ade lan tamos I 

CANTO A LA LIBERTAD 
Quiero cantar te , Liber tad querida, 

con voz que, aunque l a e m p a ñ e la emoción, 
vaya a curar te la sangr ien ta her ida 
que el hombre — con ceguera fratr icida — 
te h a inferido e n mi tad del corazón. 

Quiero cantar te , |sí I, porque eres buena ; 
porque eres la vanguardia del progreso... 
(Porque eres como mística azucena 

bañada por la luz clara y serena 
del Sol, que en tu a lba f r en t e puso un beso! 

Manos abyectas de cruel verdugo 
quisieron manci l lar te aquí , en E s p a ñ a ; 
pero impoluta — porque a Dios le plugo — 
supiste sacudir el férreo yugo 
con un subl ime grito de tu en t r aña . 

De tu e n t r a ñ a de Virgen generosa 
que nunca la maldad a ver a lcanza. 
De tu en t r aña de pétalos de rosa... 
I Crisálida que al verse mariposa 

vuela alegre sembrando la esperanza I 

« ILibertad I... ¡Libertad s iempre adorada I» 
—se oyó gr i ta r en Málaga la bella—. 
Y f u é Torr i jos — el de invicta espada 
j a m á s . cobarde ni j a m á s vejada — 
quien .vencido a traición, mur ió por ella. 

IMurió c-oino los már t i res y bravos! . . . 
• Moderno Jesucristo, con unción 

vió incrus ta rse en su pecho agudos clavos... 
¡Balas de plomo con que un haz de esclavos 

Ut tenían el ritmo al corazón I 
ICorazón de patriota I... Caballero 

de una causa sobrada de liitMfeufa, 
no tembló ni al morir. . . S iempre a l tanero 
despreció a sus verdugos, y el postrero 
suspiro fué cxc lamar : « ¡Liber tad mía !» 

¡Libertad 1... ¡Libertad I . . . -Bel la pa labra 
q u e nombra con fruición los puros labios... 
Te rnu ra femenina q u e a m o r labra. . . 
¡Flor a quien d i jo Dios que el cáliz abra , 

l impio dé toda hiél, l ibre de ag rav ios ! 

Pa labra q u e repiten con du lzura 
la brisa, cielo, pá jaros y flores... 
Pa labra que la fuen te la m u r m u r a ; 
la can ta a con pri .uor en la espesura 
los t r inos de los grises ruiseñores . 

...Y en el espacio azul, todu a romado 
por la ésencia de rút i los albores, 
como dulce oración, vibra, pausado, 
el eco de tu honor , j a m á s manchado 
per al ientos impuros de t ra idores . 

Toda la prócer s ang re d e r r a m a d a 
por romper tus cadenas, L iber tad , y 
h a u n imbado tu faz, y en tu mi r ada 
—como una blanca rosa inmaculada— 
fu lge un halo de sacra h u m a n i d a d . 

J amás déspota alguno, e n tu orif lama 
— que t iene la alt ivez de los Icones — 
pudo clavar sus d a r d o s ; n i t u f a m a 
mancha r l a .con su orgul lo .. ¡Eres la l l ama 
que va purificando corazones I 

E re s como los besos de Na tu ra 
cuando aplacan la sed del peregrino. . . 
I Eres como una novia cas ta y pura ! . . . 
¡Eres el faro que en la noche obscura 

mues t ras al navegante su camino I 
E re s mansa paloma y gavilán. . . 

¡Eres la fe inf in i ta ! . . . Lo eres todo 
cuan to en' el mundo encierre a lgún afán . 
¡Eres por quien H e r n á n d r z y Galán 

murieron por salvarte de en t re el lodo! 

Dos vidas inmoladas M á m e n t e 
por hombres de conciencia corrompida . 
¡Fué el insulto final!... Sal tó el torrente 

des t rozando al intonso c iegamente 
con fur ia muchos años contenida . 

Y el cielo despreció las maldiciones 
de las hordas ignaras. . . t ¡LIBERTAD!» 
— va g r i t ando ya el hombre, y sus canciones 
sa tu ran de ilusión los corazones 

que se abren cotno rosas de bondad —. 
Y ai' fin la Libertad, que es juventud ; 

Libertad, que es l u . h a r con t ra la guerra. . . 
Libertad, que es t r aba jó y es vir tud, 
implacable, al t i rano Esclavitud 
lo ha expulsado r o r s iempre de esta t ierra. 

¡Lo lia i-xpulsado por s iempre! . . . Su baluarte 
cayó, al empu je de tu voz, deshecho.. . 
Si in ten tan o t ra vez es t rangular te , 
¡verías cómo luchan por sa lvar te 

los hombres que te llevan en su pecho 1 

VICENTE BLANCO FONTALBA 

Hijos de cura 
Dice nues t ra saladísima Hoj i ta pa r roqu ia l : 

«El organismo humano , con el t raba jo , se va 
desgas tando insensiblemente . Los organismos sa-
nos y robustos l ; s e r á n los curas? ) engendran 
hi jos también robustos. Tú, en cambio leí obre-
rol, con t u s miembros . p rema tu ramen te enveje-
cidos y gas tados te c r ia rás una descendencia en-
clenque y enfermiza que será tu vergüenza. Todo 
por t r aba j a r s in descanso.» 

Y pensir:tos nosotros que, seguramente , por 
evitarle esa descendencia vergonzosa, es por lo que 
los caritativos minis t ros de la religión se dedican 
con tanto ahinco a ayuda r a sus feligreses en la 
fabricación de hi jos sanotes y rollizos. Es claro 
que, siendo robustos, podrían también ayudar les 
en el t rabajo, repart iéndoselo b u e n a m e n t e ; mas 
como esto sería ser pr imos de sus amados her-
manos, y <y parentesco quedaría un t an to embro-
llado... 

rt-n uncían a tal p l ace r ; 

y t n vez de al hombre ayudar , 

ayudando a la mu je r 

quedan en m u y buen lugar . 

¡Esas joyas, esos templos! 

Nos informan desde Baza que en la suscrip-
ción abier tu por el Ayun tamien to para aliviar la 
angust iosa situación de la clase obrera, se han 
recaudado ' r e s mil pesetas, con las cuales, segu-
ramente , bas tará para dar unos granos de ulpiste 
a cada uno de los muchos hambr ien tos que hay 
en la población. 

Pero deben consolarse, pues saben muy bien 
que en la otra suscripción iniciada no ha mucho 
pañi Coronar a la Santísima Virgen de la Piedad 
se recaudó en d inero medio milloncejo, amén de 
otro tanto t-n a l h a j a s ; y teniendo la Virgen una 
flamante corona de oro y pedrería, ¿ para que ne-
cesitan esos desdichados comer ni dar de comer 
a sus hi jos ? Esta vida ¡>crrn no es s ino un t rán-
sito pa ra el c ic lo ; y si mueren tic hambre 
'(cuanto antes, mejor), allá en el cielo les aguarda 
la santa Patrona, cubier ta ' de piedras preciosas, 
lo que no de ja de ser una preciosidad. 

A morir , pues, bastetanos, 

para subir a la Gloría, 

donde comeréis, de fijo, 

br i l lantes en pepitoria. 

Traedlas al confesonario 
Ent r e o t ras sandeces, af i rma una de nues t ras 

bien amadas Ho j i t a s que lo menos malo en el 
c ine es la p a n t a l l a ; lo in fame es la obscuridad, 
que d a lugar a tan tos pecados (buen par roquiano 
debe ser el compadre). Y acaba diciendo : «¡Ma-
dres , madres I No enviéis vuestros hi jos , ni me-
nos vuestras hi jas , a esos an t ros de corrupción. 
Antes de un mes su virtud habrá naufragado.» 

Nosotros queremos completar su idea recomen-
dando a esas madres que e m p u j e n a sus h i j a s ha-
cia el confesonario, donde no hay t inieblas, don-
de no hay bocas tentadoras que deslicen en sus 
castos oídos palabras de revelación ; donde no hay 
manos ansiosas que produzcan contactos turba-
dores (más turbadores que otros) ; donde no hay 
objetos que puestos a . su vista despierten 
el apeti to v les hagan correr fuego por las ve-
nas, acabando con su v i r tud , no en un mes, s ino 
en un cuar to de hora. Mándenlas a la iglesia, 
dé jen las en manos de los curas.. . 

pues con la luz de los cirios 

que s iempre t ienen a punto, 

serán cada vez m á s san tas 

y engordarán , de seguro. 

M enos rosarios y más pan 
Sigue la Hojarasca pa r roqu ia l ; >• dice uno de 

sus «intelectuales»: «¿ Ya rezas el Rosario ?» 
Creo que muchos habrán de responder que no a 
semejan te pregunta . Pues a estos tales les hace-
mos otra pregunt i ta : i Hoy paz y bienestar en tu 
famil ia ? Claro está que no. Procura que en ella 
se -rece el Rosario y verás cómo cambian las cosas. 

Puestos a hacer precunt i tns , vamos también 
nosotros a formular a lgunas , por si puede con-
tes tar las el d is t inguido hojaldre : i Puede haber 
paz y bienestar en la famil ia del obrero que no 
gana , ni con mucho, lo que necesita para man-
tenerla ? i Los patronos católicos colocan an te s 
en sus fábricas a los que rezan el Rosario que n 
lo» que t r aba jan más y mejor en s'ii oficio ? ¿ El 
Rosario pone carne en el cocido del miserable 
que mielitis si carne t iene sobre sus huesos, poi-
que en su vida comió lo suficiente ? i Y al gra-
n u j a cargado de millones, que tampoco lo reza, 
le qu i ta una sola de sus diversiones, comodida-
des y satisfacciones ? En vez de ese consejo, esti-
mable hojalatero, deles nctetl una buena renta a 
los pobres v verá qué paz y qué bienestar dis-
f r u t a n y cómo engordan a la carrera. Lo demás 
es música, con acompañamien to de bostezo*. 

Ayuntamiento de Madrid



C-Jtno dnermen la siestecita del carnero nuestros'políticos, per Méndez Alvarez 

1.—Azaña, con s u e ñ o t ranqui lo 2 — L e r r o u x , con s u e ñ o bendi to 3 . — M a u r a , con s u e ñ o ag i tado , casi del i r io 

1 I Í M ¡ ¡ 

M É 

uiroga, con s u e ñ o ligero 5 .—Mar t ínez , s o n a n d o desp ie r to 6 .—Zuiue ta , con , sueno pesado. 

¡Gente que es tina gen tuza 
de alnia ruin y a t ravesada! . . . 
Gen te met ida en t re el lodo -
que quie re saber lo todp, 
¡pero no sabe de n a d a i / 

¡ P lumas t in tas en venetío1'! 
¡Hediondas p lumas de c ieno 

s in d ignidad ni nobleza! . . . 
¡ P lumas que por dos reáles 

def ienden los «ideales» (i) 
de u n a in tonsa rea leza! 

Libelistas por oficio... 
Panopl ia pues ta al servicio" 
de quien s iempre fué un fan^ 

.[tochc.. 
Foro que desvia ar te ro i 
¡adalides por.'., sa le ro , ' 

de la «caverna feroche» i , 
Encorvados y voraces" 

cómo pá ja ros rapaces . 
que van del fes t ín en pos, 
i eslieran clavarle a España 

las uñas hasta la en t r aña , 
cu nombre de Cristo y Dios 1 

En su espelunca metidos, 
s iempre lanzando graznidos* 
año ran t iempos pasados.. . 
¡ Los t iempos del rey traidor, 

en que Libertad y Honor 
yacían encadenados ! 

De la Verdad falseadores, 
se l l aman «los defensores 
de la razón y el derecho»... 
Ta r tu fos por convicción, 
¡ t ienen hueco el corazón 

de t an to golpe en el pecho I 
Fa laz y h a m b r i e n t a j a u r í a 

que llora a la mona rqu ía , 
s ímbolo de esclavitud.. . 
Católicos de ocasión, 
¡deshonran la re l igión 

y escarnecen la Vir tud 1 

¡Aullad, lobos carniceros I... 
¡Sembrad, falsos guerr i l leros 

de la fe, vues t ra es tul t ic ia I 
Pero al .escribir, pensad 

•que por haber L iber tad 
¡existe Gracia y Justicia !• 

QUE E M P I E Z A EN V E R D A D 
Y ACABA E N CUENTO 

H a r t a de procacidad, 
ile escándalo y t i ranía , 
alzóse mi patr ia un día 
al g r i tó de l iber tád . 

Corro a rmado a la refr iega, 
encuent ro al paso un amigo, 
le hab lo con ardor, le d igo 
que m e siga, y él se niega, 

d i c i e n d o : «¿A ti qué cuidado 
te da si el m u n d o se ab rasa ? 
Ucja h a c e r ; el h o m b r e hon-

• i Irado 
c u i d j sólo de su casa.» 

Al cabo de cua t ro meses 
le veo ven i r co r r i endo ; 
es taba su casa a rd iendo 
y en riesgo sus intereses . 

Me abraza con f renesí , 
me dice que vaya y corra, 
que le ayude y le socorra, 
pero yo le r e s p o n d í : 

«Amigo, i a mí qu¿ cuidado 
me da si el mundo se abrasa ? 
Dejo hacer; soy hombre lion. 

Irado 
y atiendo sólo a mi casa.t 

Muchos te p iden favor, 
P u e b l o ; bú su dicha labras. . . 
I'ero al buen en tendedor 
snlud y pocas palabras . 

ROBERTO ROBERT 

Envío: A los g r a d o » ! 
de "Grac ia y J a s H c U . 

A los d e Gracia y Justicia ; 
esa escuál ida inmundic ia 
que huele, pero no a rosas, 
br indóles la cabecera 
que merecen : «madrigera 
de reptj les y babosas». 

¡Gente mue r t a de gazuza I... 

V I E N T E BLANCO 
— L o que más me gusta de usté, padre , e s c u a n d o pre 

dica. T ié usté una lengua que pa qué. (j) Comer y d i s f ru ta r de 
todo, a expensas de la Nación. 
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ALELUYAS DE LA SEMANA P O F | IDENDA 

Del Círculo Mercant i l 
sa len los conflictos mil . 

Si se m a r c h a el socialista, 
o t ro confl icto a la vista. 

Produce conflictos, | a y l , 
el Convenio del Uruguay . 

LA VIDA DIFICIL , por Bluf/ 

—Hay que ver cómo sube todo. U n albornoz, 
veinte mil duros . 

(De La Libertad.) 

BOICOT 

-Con el sudor de la f rente . . . serla en inv ie rno . 
(De E l Sol.) 

•Como el país paga, es lo menos que el 
país t iene derecho a ex ig i r en una «Repú-
blica de t raba jadores de todas clases», in -
cluso, na tu ra lmen te , de « t rabajadores par-
lamentarios». 

,—¿ Usted qué cree : qne se les debe pagar por 
sesiones o por meses, « c a q u e no a s i s t a s ? 

—Creo qne ae les debe dapUcar la n ó m i a a . 
—Para qae t raba je» m i s , a a t a r a l m e s t e . 
—No. JTñor ; pa ra qae t r a b a j e s meaos . i T a l a 

« o t a a t o t c h i 

jJJSt ¿ a V « t t a ¿ 

Y el conflicto, del calor 
n ose ar regla , no señor . 

(De El Liberal.) 

BRONCA E N E L TRES, por K-Hito 
—Su señoría es un ta l y un cual . 
- I Eso no me lo repi te su señoría cuando es-

t emos so los! 

(De El Débate.). 

T I E N E RAZON ADAN, por Bagaría 

" E n las a fue ras de F igueras h a n s ido 
detenidos s ie te jóvenes por pract icar el 
desnudismo i n t e g r a l . " (De los periódicos.) 

Adán.—i Por qué esa persecución ? |Mien t ras no 
haya manzanos I... 

(De Luz.) 

C A R T E L E R A P A R A E L DOMINGO, por Blufi 
—Nada, u n a broma. Maura , "Largo Caballero 

Gordón. Ordás . 
— | Pero no se hab ía acabado el «Pancrace» 1 

(De La Libertad.) 

TAQUIGRAFOS D E L CONGRESO, por Blu/f 
—No es tamos de acuerdo. Yo t e n g o aqu í ur. 

•bellaco» .v t res «miserables» m á s que tú , y a t 
te sobran cinco «canallas» y un «granuja». 

(De La Libertad.) 

OBLIGACIONES, por Sama 
—¿Vendré usted al té de las cinco, Leopoidi to? 
—Tendré que venir un poco m á s tarde, porque 

hoy, a las cinco, «me toca» complot . 
(De Heraldo de Madrid.) 

K X T K A S E Z A , por Miviro GU 

I l l M s e s c a r v i l U a t a l H 
S»« m 

E X T E R R A T E N I E N T E S , por Sama 
- C r é a m e , don W a m b a ; con la Monarquía no 

har ta este calor . 

t 7 * « «aoaaa aoaotroa dábamoa c i s c o rea le 
a r n r » l a a »mm§miM * ero — | | i I B I I ^ « - , , „ 

i • 
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ÉL M i f i K BE LÍS PATRONOS (Trtzfts asctfides) f w M e a d * 

VISITAS, D E DOCE A DOS 
—Usted es el más grande, don Santiago. Cuan-

do se anuncia su dimisión acepta usted otra car-
tera y puede con ella. . 

—Es favor. 
—No, señor. E s Justicia. 

(De A B C.) 

Y VA DE CUENTO..., por Arribai 
El partido republicano conaervador dice 

qae t iene 380.00* afiliado». 
—Paca vertí». E r a a n a re* a n partido, dl*o, 

aa u n t a , qae ttmím | h w adltado», diao, qae 

Í E S -
? ' a • 

—Estoy completamente veraniega... 
(De E l Sol.) 

—Le digo a aated qae déade el pr imer día eator 
« t a b e a d o a la r ia ta de la caaaa pac toa aaoeaaa d e 

H a t « a M Y 

fífiib I W t ó 

E N T R E «GENTUZA BIEN», por a s m a 
—¿No veranea usted este año, marquesa? 
—No. duque. iQue se fastidie la República 1 

(De El Liberal.) 

Uno di jo : «Que España vuelva a los Otro : «Somos enemigos de los de-
caminos de progreso y civilización por pendientes sindicados, no de los que 
que siempre marchó.» directamente t ra tan con nosotros.» 

O t r o : «Los dirigentes de los sindi- Y otro : «No vamos contra la Re-
catos son unos parásitos.» pública, sino contra el Gobierno.» 
V; \ , (De El Liberal.) 

INCOMPRENSIBLE, por Bagaría UNA ORDEN, por Bagaría 
«El Papa ha prohibido al clero a lemán 

mezclarse en n inguna clase de política.» 
(De los diarios.) 

El Piel roja.—No lo comprendo. La Humani -
dad ha puesto todo su empeño en ex terminarnos 
y, al mismo tiempo, toda la Humanidad está em-
peñada en hacer el indio. 

(De Luz.) —Aquí somos más papistas que el Papa. 
(De Luz.) 

MANIA PERSECUTORIA, por Sama 
— | A h l i Pero ustedes dudan de que la Repúbli-

ca nos persigue? Pues ahí tienen ustedes la su-
lulos nobiliarios, la confiscación de los bienes do 
la grandeza, la Reforma agraria , y ahora lia in-
instigación de la paternidad I Heraldo de Madrid 

— |Por —i) bombas, que asi da gusto hacer 
mo iféstacion-s pacificas,! 'De El Socialista.) 
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EL MAR Y SUS PECES... Cómo entran en ei agua, a bañarse, nuestros hombres 

®—Azaña : Con heroica decisión 2.—Prieto : Con ex t raord ina r ia ind i fe renc ia an te la protesta de los be 
sugos. . . 

3 .—Alba: Con ref inada coqueter ía , y tal 
4-—GilRobles: Con exceso de precauciones. 

S— D o m i n g o : Con «calabazas, de agrarios, 
6.--Maci& Emocionado por t a n t o afecto. (Ola 

<fí¡0H$¡¡u2Á 

7 - C o r d e r o : Con n u c h o interéa por ver si se le abre el apeti to. 1 Máa ? 
a s i e n t o * 1 ™ 0 * 7 c o m p a f l , a : E n c ° m ° •<» ajos. . . , a t o m a r bafios d e 
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